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      Rachel Pierce, Centro de Procesamiento del Programa de Novias Interestelares

      

      —No puedes escapar de nosotros —una áspera voz masculina susurró en mi oído. La habitación estaba oscurecida, casi negra, y no podía verle el rostro, pero su tono me excitó. Debí haberme sentido asustada, aterrorizada; sin embargo, mi cuerpo se enarcó expectante sobre la cama ante sus palabras, mojado y pulsando con necesidad.

      Tiré de las ataduras alrededor de mis muñecas; eran unas esposas irrompibles y aseguradas por encima de mi cabeza. Se sentían justas, pero no me causaban dolor. Se aseguraron de capturarme completa y, verdaderamente, sin lastimarme. Las ataduras no cedían y el suave respaldo de la cama tras mi espalda era relajante. Al igual que las manos callosas que recorrían mi piel acalorada al frente, que tocaban mis senos, la parte interna de mis piernas abiertas, mi monte de Venus desnudo.

      —Nuestra pequeña prisionera.

      Me quedé quieta al escuchar la voz. Era una segunda voz. No había solo un hombre en la cama conmigo, sino dos. Dos pares de manos.

      —¡Ah! —grité, cuando unas pequeñas mordidas eróticas provocaron un estallido de dolor en las puntas de mis pezones. Dos bocas.

      No podía verles los rostros, pero podía sentir sus manos, escuchar su respiración entrecortada, sentir su calor, oler su especiado y misterioso aroma.

      —Quiero tocaros —contesté y me lamí mis labios secos. Tiré una vez más de las ataduras, aunque no cedieran.

      No necesitaba ver para saber que eran grandes, mucho más grandes que yo. Sus manos eran enormes y se extendían a lo ancho de mi vientre, hacían que mis pechos se sintieran más pequeños de lo que realmente eran, agarraban mis rodillas y las mantenían separadas para que mi cuerpo desnudo estuviera abierto a cada necesidad, a cada deseo.

      Debería sentir pánico, porque mientras no me parecía que conociera a estos hombres, los conocía, me sentía segura con ellos. Lo suficientemente segura para estar atada y a su dulce misericordia.

      Nunca antes me había interesado por el bondage ni por ningún tipo de actividad BDSM. Ni siquiera había intentado algún fetiche durante una noche salvaje. Mis experiencias sexuales oscilaban entre los tropezones de la escuela secundaria y encuentros del tipo “tengamos sexo y adiós”.

      Esto, esto era algo completamente distinto… y me gustaba.

      Me gustaba el peso pesado de las esposas en mis muñecas. Me gustaba la forma en que las ataduras no cedían. Me gustaba la forma en que los hombres me tocaban y me provocaban un fervor que nunca antes había conocido, con solo  tocarme.

      Cuando una mano se metió entre mis muslos, arqueé mi espalda y empujé mis caderas hacia el contacto.

      —Está empapada. Le gusta ceder el control.

      No había notado antes que fuera así, pero con estos dos, ahora sí me gustaba. Vaya que sí.

      Gemí al sentir unos dedos que acariciaban mis labios menores y rodeaban mi clítoris, retirando la capucha protectora para… oh, joder. Aliento caliente. Cuando una boca se cerró sobre mi clítoris, grité, y me alejé involuntariamente, pero las manos en mis muslos me mantuvieron abierta, expuesta, disponible.

      No podía hacer nada más que aceptar lo que ellos querían hacerme. Lo que querían darme.

      —Te correrás primero, luego te follaremos.

      No tenía ningún problema con eso en absoluto.

      —Sí —le respondí con un gemido entrecortado al hombre que estaba lamiendo mi vagina.

      El otro jugaba con mis pezones en su boca y alternaba de uno a otro. Podía sentir el raspado de una barba recortada; los suaves vellos me provocaban cosquillas sobre mi piel tierna y despertaban cada una de mis terminaciones nerviosas.

      —Puedes sentirla, ¿verdad? Nuestra necesidad, tu necesidad, creciendo más y más. Los collares nos unen, nos enlazan y comparten nuestro placer.

      Sentí el peso de algo en mi cuello, sentí la ansiosa intensidad de los deseos de los hombres, su dominio, mi sumisión, girando a nuestro alrededor como un aura roja y vibrante. Estaba más caliente, más húmeda, más ansiosa que nunca en mi vida.

      Iba a correrme. No había forma de que lo detuviera ya que, si bien estaba atada por cuerdas o esposas, eran sus atenciones las que me tenían completamente atrapada. Mi vagina estaba ansiosa, hinchada, latente. Mi clítoris palpitaba. Mis pezones ardían.

      —Sí, voy a… necesito, allí mismo… solo un poco… ¡no!

      Los hombres sabían que iba a correrme y no solo por mis balbuceos o por la forma en que mi cuerpo temblaba. Eran los malditos collares. Sabían que con un toque más de una lengua sobre mi clítoris hinchado, una mordida decadente más a mi pezón, y habría sucumbido al orgasmo más poderoso.

      En cambio, estaba sudada y necesitada, con lágrimas que se escapaban de mis ojos, desesperada por ellos. Mi cuerpo estaba casi electrificado por la necesidad. Con un solo toque en el lugar correcto me derretiría.

      El hombre cercano a mi cabeza se movió para tumbarse a mi lado; su falo caliente presionó contra mi costado. Unas manos me tomaron por la cintura y me voltearon para colocarme encima de él, con mis brazos todavía sobre mi cabeza, también sobre la suya. Si me inclinaba unos centímetros, seguramente podría besarlo.

      Colocando mis piernas en una posición cómoda, me senté a horcajadas sobre él. Mis senos se rozaban contra los suaves vellos de su pecho. Mi piel resbaladiza se deslizaba fácilmente sobre él. Mi vagina cubría su pene, sobre el cual me encontraba, con su circunferencia separando mis labios menores. Nuestras respiraciones se mezclaban, pero, aun así, no podía verlo.

      —Por favor —rogué, moviendo las caderas para colocar su polla cerca de mi entrada, para poder tenerlo dentro de mí. Lo necesitaba muy dentro de mí. Nunca antes había pensado de esta manera, y si eso me convertía en toda una puta, no me importaba, necesitaba un pene.

      Una mano aterrizó sobre mi culo levantado y me sorprendió. Si bien me dolió, el dolor se transformó en aún más placer y jadeé, para luego gemir.

      —Nosotros decimos cómo —dijo el hombre que estaba detrás de mí.

      —Nosotros decimos cuándo —terminó el que estaba debajo de mí.

      Una mano tomó mi trasero ardiente y separó mis nalgas. Un dedo firme, resbaladizo y cubierto con algo frío se deslizó por allí y encontró mi entrada trasera, dio vueltas y luego empujó para entrar.

      El punzante dolor de la entrada me hizo jadear, para luego calmarme. El dedo introducía un lubricante cada vez más dentro de mí.

      —¿Estás lista para nuestros penes, compañera? ¿Para ser nuestra para siempre? —El hombre detrás de mí habló mientras cuidadosamente preparaba mi trasero para… oh, Dios. Ambos penes. Para siempre.

      Sí. Estaba lista. Más que lista. El tiempo no existía, solo la sensación de su dedo mientras me preparaba, me abría, junto con la sensación del cuerpo duro y musculoso debajo de mí. Unas manos acariciaban mi espalda, mis costados, mi cabello.

      —Está lista.

      Lista estaba desde hacía rato, pero no lo había mencionado por miedo a que me azotaran de nuevo, pues ellos estaban en control, así que me mordí el labio.

      Los sentí moverse, escuché el susurro de sus movimientos mientras me levantaban para que la polla debajo de mí tocara mi coño. ¡Sí! Me moví, tratando de bajar, pero él no me dejaría hacerlo. Me di cuenta de que me iban a tomar juntos cuando sentí la polla del otro en mi entrada trasera ya preparada. Verdaderamente juntos. No uno después del otro. No. Uno en mi coño y otro pene en mi boca. Juntos, es decir, doble penetración.

      Mientras entraba en pánico, una sensación de entusiasmo, de excitación extrema, me invadió. Sentía cómo los deseos de los hombres se mezclaban con los míos por medio del collar y mitigaban mi pánico, calmándolo con una necesidad desesperante.

      —Por favor —rogué, sintiendo ambas pollas presionándome. El que estaba cerca de mi coño entró fácilmente; el sonido húmedo de mi excitación era tan fuerte como nuestra respiración. Con un golpe suave, se metió profundamente y me llenó. Él gimió. Yo gemí. Dios, era grande. Grueso. Duro. Estaba tan jodidamente profundo.

      —Voy a correrme.

      Estaba por hacerlo. Me habían preparado tan bien que mi cuerpo temblaba por hacerlo.

      —Aún no. Tan pronto como seas nuestra, cuando recibas ambas pollas será cuando estemos realmente unidos. Solo entonces estarás tomada, apareada y reclamada. —El hombre detrás de mí me habló al oído mientras presionaba hacia adentro, haciendo que la ancha punta de su falo me abriera lentamente. Mi cuerpo apenas opuso resistencia. Tal vez fue el lubricante o su intención, pero realmente creía que los collares eran los que nos conectaban, lo que me hizo relajar, respirar, ceder. Ellos querían que me sometiera y este acto sería la sumisión definitiva. No podía hacer nada más que recibir lo que ellos querían. Cuando querían. Como fuera.

      Fue el saberlo, más que la segunda polla que se adentraba en mi cuerpo, lo que me hizo correrme con un grito de dicha. Estaba tan llena, tan abierta. Expuesta. Me sentía vulnerable y poderosa a la vez.

      El placer era demasiado. Había sido verdaderamente capturada, atrapada no solo por las ataduras por encima de mi cabeza, sino también por los falos que nos unían. Éramos uno.

      Al sentir sus semillas calientes emanar de ellos, grité de nuevo, luego otra vez.

      —¡Señorita Pierce! —La voz se repitió y una mano me sacudió por el hombro—. Deje de gritar, por favor.

      Me estaba agitando, sentía la forma en que mis manos estaban atadas, sabía que era real.

      —¡Rachel!

      No, no era real. La voz que me gritaba era de una mujer, no el profundo retumbar de alguno de los dos hombres.

      Parpadeé una vez, luego otra vez. Una luz brillante se filtró a través de las comisuras de mis párpados cerrados y convirtió mi visión en un profundo rojo oscuro hasta que, al ser incapaz de ignorar la voz de la mujer molesta o la mano demasiado pequeña en mi hombro, abrí los ojos.

      Joder. No había hombres. No había manos, bocas ni pollas. Pero definitivamente hubo un orgasmo, pues estaba sudando y podía sentir el calor de ambos hombres, el placer todavía recorría mi cuerpo. Mi vagina pulsaba y palpitaba alrededor de… nada. Mi trasero se sentó, vacío. El húmedo resultado de mi excitación hizo que mi trasero se resbalara y se deslizara sobre una extraña silla de examinación. Era como si me hubiesen atado y desnudado en la oficina del dentista.

      Mis manos estaban atadas, pero no con las esposas de los hombres y no estaba sobre una cama blanda. No. Estaba atada a la silla de pruebas en el Centro de Procesamiento de Novias Interestelares. Los hombres no habían sido más que un sueño, un producto de mi imaginación hambrienta de sexo. No había estado con un hombre en mucho tiempo, por más de un año.

      Aparentemente, mi cuerpo había pasado de cero al orgasmo en aproximadamente cinco segundos. Pero se había sentido tan bien, tan caliente y fuerte y…

      —Señorita Pierce. Necesito que me mire. —Allí estaba esa voz femenina fastidiosa prácticamente gritándome órdenes. No me gustaba su tono. Ni un poco.

      Me concentré en la cara que se revelaba frente a mí y esperé a que mi visión se aclarara. Al hacerlo, me encontré con el rostro algo desagradable de una joven que se cernía sobre mí. Ahora la recordaba. Lamentablemente, ahora recordaba todo.

      —Guardiana Egara.

      —Bien. Despertó.

      —¿Usted quiso ponerme a prueba y ahora me está sacando del sueño?                 —Había sido un sueño. ¿Desde cuándo la realidad incluía a dos amantes calientes y viriles que me follaran al mismo tiempo? ¿Cuándo había tenido un orgasmo tan fuerte? ¿Tan intenso? ¿Cuándo había estado tan desesperada por contacto que el solo pensarlo casi me hacía gritar? Nunca. Los amantes ardientes y dominantes no eran parte de mi realidad.

      Mi realidad incluía la prisión. Una iluminación hostil. Mala comida. Aire viciado. Varios cientos de mujeres que me miraban como si fuera carne fresca. Soledad. Traición.

      —Sí, señorita Pierce. Lo lamento muchísimo. Normalmente no detengo las pruebas tan bruscamente, pero debo admitir que sus gritos me pusieron un poco nerviosa.

      No pude evitar sonrojarme.

      —Digamos que el sueño fue muy… vívido.

      Ella miró su tableta, tras aparentemente aceptar que no estaba muriendo sobre su silla de pruebas. Rodeó la mesa genérica y se sentó.

      La habitación era de aspecto clínico y de un color beige. Podría pensar que estaba en una sala de conferencias de la oficina de no ser por la sofisticada silla de pruebas sobre la cual me encontraba sentada. No, la silla a la cual estaba atada como si fuera un paciente desequilibrado.

      Las restricciones alrededor de mis muñecas tenían al menos cuatro pulgadas de ancho y una pulgada de grosor. No estaba segura de qué tipo de mujeres sobrehumanas solían atar aquí, pero la única forma en que una chica normal pudiera salir de esto era con una sierra para metales.

      Me miré a mí misma, extrañamente complacida de ver que vestía la sencilla bata gris de examinación en lugar del pantalón naranja de la prisión y la camiseta blanca, mi guardarropa establecido en los últimos meses. Estaba desnuda debajo, y no llevaba nada por debajo de las rodillas. Las batas médicas, al parecer, tenían un estándar para ser feas, sin importar de qué planeta fueran. Y yo no estaba muy contenta de tener mi culo desnudo pegado a la silla. ¿Dónde estaban las bragas de abuelita y el sujetador deportivo que solían proporcionar?

      —Las pruebas fueron un éxito; hubo una coincidencia de un noventa y nueve por ciento. —Su sonrisa transformó su rostro, y me di cuenta de que no era tan mayor, probablemente incluso fuera unos años más joven que yo. Su cabello castaño estaba recogido en un moño rígido, un estilo que me recordaba a las directoras de escuelas del Viejo Oeste de las películas antiguas. Sus ojos grises poseían una inteligencia sagaz que yo podía respetar, pero sus palabras me alarmaron. Estaba aquí por insistencia de mi abogado, pero nunca había creído realmente en todo este proceso de emparejamiento. ¿En serio? ¿Cómo diablos podría un ordenador alienígena seleccionar a un hombre que sería perfecto para mí? No podía creerlo. Pero eso no impidió que un pequeño núcleo de esperanza cobrara vida con un doloroso zumbido en mi pecho.

      Fruncí el ceño para ocultar mi reacción. Así no era como se suponía que las cosas iban a pasar.

      —¿Me han emparejado?

      —Sí, con un guerrero de Prillon.

      —¿Un hombre de Prillon? —No sabía nada de los otros planetas de la Coalición. Había tenido mi nariz metida en una placa de Petri y mis ojos incrustados en la lente de un microscopio durante la última década—. Le dije que no quería eso. Una pareja. Esto. No quiero que me envíen a… a un planeta extraño. —Escupí lo último como si me hubiese repugnado en la boca—. Se lo dije. Yo no debería estar aquí, no debería estar en prisión. No he hecho nada malo, solo exponer la verdad. No me iré de la Tierra porque alguien más quebrantó la ley.

      La guardiana me miró con unos ojos grises llenos de simpatía.

      —Sí, he oído hablar de su caso y escuché sus afirmaciones de inocencia. Desde el punto de vista de un proceso, las pruebas no cambian que haya sido condenada por un delito. No cambia que va a estar en prisión durante los próximos veinticinco años.

      —Presenté una apelación.

      —Sí, su abogado me lo informó y le deseo la mejor de las suertes. —Su mirada gris se reblandeció y encontré que mi ira se desvanecía bajo la ráfaga de compasión que vi en ellos—. Lo siento, Rachel. Pero es irrelevante para mí si usted es inocente o culpable. Y créame, a su nueva pareja no le importará. Usted está aquí. La sentenciaron. Deben haber tenido evidencia.

      —Me la plantaron —le contesté.

      Todos los indicios del orgasmo se habían desvanecido y fueron reemplazados por la misma ira, frustración y amargura que me habían seguido durante los últimos cinco meses. Cuando entró en vigencia la Ley para Informantes, no me incluyeron en ella. No. Me esposaron rápidamente y fui inculpada de crímenes que no había cometido por personas que cometieron unos peores, solo para ocultar los suyos.

      Sí, yo era la jefa de investigación de GloboPharma. Las pruebas estuvieron bajo mi supervisión. Pero suspendí el proyecto cuando las cosas salieron mal. Seguí las directrices de la FDA al pie de la letra. La información en mis informes era veraz y precisa. Sí, sabía que la compañía puso cientos de millones de dólares en riesgo en busca de una cura para el cáncer. Y el tratamiento funcionaba, solo que mataba demasiadas células sanas en el proceso.

      Yo había presentado mis informes y esperaba que mis superiores hicieran lo correcto.

      El día que escuché que la FDA había aprobado el medicamento, casi devolví mi sándwich de mostaza y salami caliente sobre mi escritorio. Llamé a la presidente de la compañía personalmente, y cuando ella no me quiso escuchar, llamé al director ejecutivo.

      Todos me ignoraron y enviaron a unos matones a destruir mi casa y callarme. Me despidieron, me desacreditaron y, sin yo saberlo, guardaron mis reportes y se prepararon para incriminarme si las cosas salían mal.

      Y las cosas salieron muy, muy mal. Al menos cuatrocientas personas murieron antes de que la FDA descubriera que era el nuevo medicamento el que causaba tanto daño. Cuando comenzaron a buscar al culpable, GloboPharma les entregó mi cabeza en una bandeja de plata.

      Malditos. Me negué a perder sin antes luchar. No iba a huir como un cachorro asustado y a vivir el resto de mi vida en otro maldito planeta. Tenía que hacer lo correcto. Tenía que luchar. De no hacerlo, los bastardos que le hicieron esto a la gente simplemente lo harían otra vez. Y otra vez. Y otra vez. Había estudiado un posgrado y completado mi doctorado en bioquímica tan solo el año anterior. Estudié fisiología en la universidad para poder hacer una diferencia en el mundo, para ayudar a las personas. Nunca quise estar en una pelea como esta. Pero ahora que estaba aquí, no podía huir. No tenía elección. Era pelear o pudrirme en la cárcel. Y si los dejaba vencerme, lo harían de nuevo, cometerían otro error. Matarían personas. Mentirían sobre eso.

      —No puedo irme. Tengo que ir al juicio. Por favor, quiero que entienda.

      —Su apelación es de dos meses —respondió ella, sin hacer comentarios sobre mi discurso. La guardiana sabía lo que había sucedido, los cargos, el juicio, mi condena. Todo eso estaba en mi expediente, en esa tableta suya. Allí estaba toda mi información, incluyendo lo que había almorzado hace tres meses y mi talla de sujetador—. Su abogado le recomendó que se sometiera a las pruebas del Programa de Novias Interestelares por si acaso.

      Mi abogado era un buen hombre, consumado en su trabajo, pero tenía personas altamente capacitadas y muy bien ubicadas en la FDA y en el ejército de abogados de GloboPharma que luchaban contra él. Él me advirtió que sería una pelea difícil, pero no me importaba. No había hecho nada malo. Me había enterado de lo que otros habían hecho, y estaban haciendo, a decenas de miles de personas asustadas y desesperadas por una cura. Se habían aprovechado de personas enfermas y asustadas. Falsificaron documentos, mintieron, conspiraron y pusieron mi nombre en todo. La compañía pagó una multa estúpida y se olvidó del asunto. Yo era la que estaba en prisión por falsificación, fraude y conspiración. Y esa era la lista corta. No me importaba lo que dijeran de mí. No me rendiría.

      —Sí, en dos meses. Luego la verdad saldrá a la luz y seré libre.

      La guardiana no se veía esperanzada.

      —Rachel, ser emparejada con un hombre de Prillon no es el fin del mundo.

      —Sí lo es. Literalmente. Ya no estaría en la Tierra.

      —Yo he estado allí. En Prillon. —Ella inclinó la cabeza hacia mí—. Fui emparejada con un guerrero de Prillon hace seis años. Fue lo mejor que me pudo haber pasado.

      —Y, sin embargo, aquí está —le respondí. Sus labios se convirtieron en una línea delgada y sus ojos grises se vieron oscurecidos por una sombra. Lo había dicho para lastimarla—. Lo siento. No conozco su historia, su vida. Solo estoy… —Tiré de las restricciones— …atrapada.

      Cuando no me respondió, estudié cuidadosamente su expresión estoica. Sí. Era joven, probablemente más joven que mis treinta y dos por al menos cuatro años. Pero el dolor en sus ojos era un dolor viejo. Viejo y convertido en una armadura alrededor de su corazón.

      —¿Cómo pudo haber ido a Prillon hace seis años? El Programa de Novias recién comenzó hace dos años. —Dos años desde que los extraterrestres aterrizaron. Dos años desde que todo en la Tierra dio un giro y nos enteramos de que no estábamos solos.

      Dos años, y nuestros gobiernos seguían luchando entre sí como matones en un patio de juegos que peleaban por el territorio. Nada cambió. Nada cambiaría jamás. La naturaleza humana era… bueno… demasiado humana.

      Su sonrisa estaba controlada y no se traducía en sus ojos.

      —Bueno, no me encontraba en su posición. Simplemente estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. Mis parejas me encontraron antes de que la Tierra fuera oficialmente incorporada a la Coalición. No tuve elección, Rachel. No como usted. Solo estuve con ellos por poco tiempo antes de que fueran asesinados por la Colmena, pero los amé y no lamento ni un momento que pasé como pareja de ellos. Entiendo su miedo por ir a otro planeta. Pero ha sido emparejada con un comandante de Prillon condecorado. No tengo dudas de que llegará a amarlo. Su segunda pareja, estoy segura, será igual de impresionante.

      —¿Segunda?

      Ella asintió.

      —Sí, todos los guerreros de Prillon comparten a su pareja con alguien más. Es su costumbre. Si una de sus parejas llegara a morir en batalla, sus hijos y usted tendrían a un segundo para protegerles y cuidarles.

      —¿Dos hombres? ¿Un trío? —¿Acaso estaba loca? No quería tener un trío. No quería a un extraterrestre, mucho menos a dos.

      Mi cuerpo recordó a los dos hombres que me habían llenado con sus penes hacía unos momentos, en ese maldito sueño, y se calentó al instante. No.

      No. No. No. No abandonaría mi apelación solo para tener ardiente sexo con extraterrestres. Simplemente no.

      —De ninguna manera —dije. Si hubiera podido mover mi mano por el aire, lo habría hecho. Como estaban las cosas, tendría que conformarme con sacudir la silla debajo de las esposas que estaban en mis muñecas. Al mirarla a los ojos, volví a sacudir la cabeza para asegurarme de que entendiera exactamente lo que estaba diciendo—. No, gracias. Sé que John dijo que debía venir aquí, pero no. No me puedo ir. Rechazo este emparejamiento.

      —Entonces regresará a la prisión de máxima seguridad hasta su apelación.

      La idea de volver al confinamiento solitario me hacía sentir miserable. Una celda en una cárcel o el espacio. Las opciones eran sombrías. El saber que era inocente reforzó mi decisión.

      —Aprecio su preocupación, guardiana. Pero soy inocente. Tengo que creer que puedo ganar esto. No puedo dejar que se salgan con la suya mintiéndole a la FDA y a todos esos pobres pacientes y a sus familias. No me iré del planeta y no arruinaré mi carrera. Si escapo, todos creerán lo que dijeron sobre mí, que mentí sobre los riesgos, que mentí para proteger a la compañía. No lo hice. Les di los resultados reales y puedo probarlo. No quiero ir a otro mundo. Me gusta este. Tenía una buena vida. ¡La quiero de vuelta!

      Mis ojos se llenaron de lágrimas, pero las espanté. Extrañaba mi casa, mi coche deportivo, a mi maldito gato. Jamás había querido dormir en mi propia cama de dos plazas así. Pero ya había llorado bastante. Joder, eso fue todo lo que hice los primeros meses en prisión. No más. Yo era inocente y lo probaría. Sería libre. Volvería a mi vida en el laboratorio. Continuaría con mi investigación y salvaría vidas. Esa era la única cosa que siempre había deseado. Me negaba a abandonarla.

      Mi padre daría vueltas en su tumba si renunciaba a esta pelea. Él vio morir a mi madre cuando yo tenía solo cinco años. Apenas la recordaba, pero sí recordaba cómo se sentía su cabeza calva cuando la abrazaba. Recordaba el olor a enfermedad de mi casa.

      Después de que ella murió, mi papá intentó seguir adelante. Lo hizo hasta que me fui a la universidad. Y luego bebió hasta la muerte.

      Culpa. Qué palabra tan débil para describir las emociones que me inundaban cuando pensaba en mi padre. Nunca debí dejarlo solo. Sabía que todavía la extrañaba. Sabía que luchaba contra sus propios demonios. Pero tenía dieciocho años y estaba ansiosa por salir al mundo y comenzar una nueva vida. Me mudé a mil millas de distancia para ir a la universidad y solo regresaba a casa un par de veces al año. Me alejé y él se desvaneció justo frente a mí. Un gran error. Enorme.

      No. No me rendiría ante esto.

      La guardiana Egara suspiró y no podía aceptar la decepción ni la resignación que vi en sus ojos, como si yo estuviera tomando la decisión equivocada.

      —Muy bien. Debe saber que el emparejamiento ya está hecho, registrado y archivado en su expediente. Si cambia de opinión, tiene el derecho legal de contactarse conmigo. Si decide convertirse en una novia, se retirarán todos los cargos, borrarán sus antecedentes y la enviarán con sus parejas de inmediato.

      Mientras hablaba, levantó un extraño dispositivo de mano a un lado de mi cabeza y grité cuando un dolor agudo y mordaz golpeó mi sien.

      —¡Auch! —Me alejé de ella, tirando de las ataduras con una determinación renovada—. ¿Qué fue eso?

      —Lo siento, Rachel, pero era necesario. —Se alejó y colocó el objeto extraño con forma de cilindro sobre la mesa antes de volverse hacia mí con su dispositivo de información firmemente en la mano y el ceño fruncido—. Y lamento el dolor de cabeza que tendrá durante las próximas horas. Normalmente, estaría en transporte mientras su cerebro se adapta a la UNP, pero usted no tendrá ese lujo.

      —¿UNP? ¿Qué es eso? —Quería levantar mi mano hacia el costado de mi sien y frotar donde me dolía allí. ¿Qué demonios acababa de hacer?—. ¿Qué me ha hecho?

      Con un solo deslizamiento de su dedo sobre la tableta, la guardiana liberó mis muñecas de las ataduras. Alzó la mirada de la tableta para encontrarse con la mía, y no vi ni un rastro de simpatía, sino más bien una especie de lástima.

      —La UNP es una unidad de neuroprocesamiento requerida para ser transportada fuera del planeta. Su tecnología neuronal se fusionará con los centros de lenguaje de su cerebro, le permitirá entender y hablar todos los idiomas conocidos de la Flota de la Coalición. No puede ser procesada como novia sin tener una.

      —No quiero ser una novia. —Mientras me ponía de pie, un guardia entró con las cadenas que ya me eran familiares, una larga cadena que resonaba entre las esposas. Sabía a dónde me llevaría, de vuelta a la cárcel, de vuelta al confinamiento solitario donde los guardias me tratarían como si fuera invisible, como una rata en una jaula que necesitaba comida y agua, y nada más. Aun así, eso era mejor que la alternativa. No quería ser más que otra reclusa para ellos, otra boca para alimentar. No quería que me notaran.

      Pero era inocente. Estaba segura de que mi abogado y mis amigos en el exterior descubrirían la verdad. Tenía que creer que el juez que estaba atendiendo mi caso vería más allá de las mentiras de la fiscalía.

      —Si no quería ser una novia, entonces ¿por qué siguió la recomendación de su abogado para procesarse? —Su pregunta tocó un punto delicado, pero me negué a dar marcha atrás. Me negaba a creer que el sistema judicial me fallaría de tal manera.

      —Por si acaso.

      Su asentimiento fue rápido y preciso.

      —Exactamente. Y ahora tiene una UNP, por si acaso.

      La guardiana me devolvió mis propias palabras, pero su tono subyacente me dejó en claro que creía que volvería, más temprano que tarde. Y si el sistema me fallara y me condenara, tal vez regresaría.

      Ese sueño. Mi cuerpo todavía lo deseaba con lujuria. Quería esas grandes manos sobre mi cuerpo. Me sentía como una idiota hambrienta de contacto, pero no dejaba de pensar cómo esas manos me habían acariciado la piel, cómo esos enormes miembros me habían abierto. El placer intenso mientras los cabalgaba hacia el orgasmo más fuerte de mi patética vida.

      Era un falso orgasmo, hecho a través del estúpido secuestro informático de mi cerebro. Si entendía el proceso correctamente, había vivido los recuerdos reales de otra mujer
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